
Gracias a la generosidad de tantos
católicos con el Domund se ha podi-
do construir la iglesia de la colonia
de leprosos de Hokhai, en Tailandia.
La vieja iglesia de la misión era
pequeña y se tuvo que abandonar.
Las más de 200 familias católicas ya
tienen un hogar donde celebrar su fe.
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El 22 de octubre, víspe-
ra del Domund se entre-
gaban los premios
“Beata Pauline Jaricot”
y “Beato Paolo Manna”
–fundadores de las
Obras Misionales– a

Gloria Cecilia Narváez y Pier Luigi Maccalli (SMA), ambos misio-
neros víctimas de secuestro en el Sahel africano; y a Ana Álvarez
de Lara, expresidenta de Manos Unidas y Misión América. 

Uno de los 1.117 territorios
de misión, la diócesis de

Makeni, en Sierra Leona,
sus fieles y sus misioneras
y misioneros han sido los

protagonistas del Vídeo del
Domund. En un país que
ha sufrido tanto por la violencia, es hermoso ver cómo el amor

es capaz de curar cualquier herida. Intenciones de oración del Papa
NOVIEMBRE: Recemos para que los niños y niñas
que sufren, los que viven en las calles, las víctimas de las
guerras y los huérfanos, puedan acceder a la educación y
redescubrir el afecto de una familia.

DICIEMBRE: Recemos para que las organizaciones
de voluntariado y promoción humana encuentren perso-
nas deseosas de comprometerse con el bien común y
buscar nuevas vías de colaboración a nivel internacional.

Si quiere ayudar a las misiones puede hacerlo en la
siguiente cuenta de las Obras Misionales Pontificias:

B. Santander.  ES14 / 0049 / 3127 / 6223 / 1407 / 6244

Oh dulce niño de Belén,
concédenos la comunión profunda de toda nuestra alma
con el profundo misterio de la Navidad.
Pon en el corazón de todos los hombres esta paz
que a veces buscan tan intensamente,
pero que solo Tú puedes darles.
Ayúdalos a conocerse mejor
y vivir fraternalmente como hijos del mismo Padre.
Muéstrales tu belleza,
tu santidad, tu pureza.
Despierta en sus corazones
el amor y la gratitud por tu infinita bondad.
Únelos a todos en tu caridad
y danos tu paz celestial.

Amén
San Juan XXIII



A menudo nos mantenemos a distancia de Dios
porque pensamos que no somos dignos de Él. Y es
verdad. Pero la Navidad nos invita a ver las cosas
desde su punto de vista. Dios desea encarnarse. Si tu
corazón te parece demasiado contaminado por el
mal, por favor no te cierres, no tengas miedo. Él
viene. Piensa en el establo de Belén. Jesús nació allí,
en esa pobreza, para decirte que no teme visitar tu
corazón, habitar en una vida desaliñada (...).

Y me pregunto, a mí, a ustedes y a todos: no-
sotros, ¿queremos hacerle espacio? ¿Cuál es el espa-
cio que considero solo para mí y al que no quiero que
Dios venga? Cada uno de nosotros sea concreto, y
respondamos a esto. “Sí, sí, yo querría que Jesús
viniera, pero esto, que esto no lo toque; y esto, no, y
esto...”. Cada uno tiene su propio pecado, llamémos-
lo por su nombre. Y Él no se asusta de nuestros
pecados: ha venido para curarnos. Al menos, hagá-
moselo ver, que Él vea el pecado. Seamos valientes,
digamos: “Señor, yo estoy en esta situación, no quie-
ro cambiar. Pero tú, por favor, no te alejes demasia-
do”. Bella oración, esta. Seamos sinceros hoy.

Pier Luigi Maccalli, el misionero secuestrado en
Níger, que pasó dos años de cautiverio, recogió sus
vivencias en el libro “Cadenas de libertad”, en el que se
plasma su diario, escrito en el desierto, un desierto físi-
co y también humano. Fue una experiencia dura, sin
Eucaristía, con traslados, sol, cansancio, viento… y
cadenas, que atenazaban sus pies, no su corazón. En
la Navidad de 2019 –todavía quedaban 10 meses para
su liberación–, escribía: 

“Belén se viste de luz
y se prepara para hor-
near el pan del cielo
para saciar el hambre
de vida y de verdad de
los que buscan a Dios.
Pienso en la alegría de
tantas comunidades y fami-
lias que se reúnen alrededor de la mesa para una
fiesta en casa. Para mí será la segunda Navidad
consecutiva de soledad y tristeza... Incluso el ras-
tro de luz del sol poniente se desvaneció lenta-
mente. Envuelto en la oscuridad de la noche no
olvido que el sol invictus prepara su rescate”.

Preparar un Belén en el corazón

Dios se presenta niño, para ser recibido en nuestros
brazos. En la debilidad y fragilidad esconde su poder
que todo lo crea y transforma:

Mirar a Jesús, el centro del misterio, sentir y
“tocar” la pobreza que el Hijo de Dios eligió para
sí mismo. Aprendamos a ser pobres de corazón.

Mirar a María, una madre que contempla a su
Hijo y lo muestra a cuantos vienen a visitarlo.
Aprendamos a mostrar a Jesús en nuestra vida.

Mirar a José,  que protege a su familia, mientras
medita el misterio de la presencia de Dios en su
vida. Aprendamos a cuidar esta presencia.

Mirar a los pastores, en camino hacia Belén para
ser testigos de lo esencial. Aprendamos a buscar
a Dios, a asombrarnos de su presencia.

Mirar a los reyes magos, de rodillas. Nos enseñan
que Dios guía el curso de la historia y exalta a los
humildes. Aprendamos que todos nuestros cami-
nos han de llevarnos a Dios. Papa Francisco, Ángelus, 2 de enero de 2022
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